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LA ANTiGUA AllUANA llE ~IADRID

1101' ~1Ir;ISTEI\IO DE IUGIEl'P;\,

I.

'jempre nos ha pareeido útil y eonveniente la uiog,'aria
(permítasenos la palabra) de los edifieios eonstruidos por el
Estado. Cuando llega á nuestros oidos por vez primera el
nombre de alguna persona distinguida en las Cieneias, en las
Artes y la Politiea, nada más natural que proeura,' eseudri­
ijar hasta los más menudos detalles de su vida; pues del mis­
mo modo, al ver un hermoso edifieio. omamento de una ea,
pita! Óde un pueblo, así como una grande y majestuosa ruina
en un despoblado, nos impresiona vivamente y estimula nues­
t"a cUl'iosidad por sabc,' su destino. su historia y sucesos que
en él han acaecido.

Las primeras y vulgares pl'cgunl3s que se OCUI'I'('n al es­
peclador sorprendido son: saber cl objeto á que está destinado
y qué sumas fueron invertidas en su constl'uccion j mas si el
espectador se p,'eci" siquiem un poco de culto. trata dc in­
quiril' algo más, esto es, la fecha de su construccion y el
distinguido artista que con su genio y af"nes Ic dió la vida, si
nO es que al mismo tiempo fom1O un rápido juicio sobre cl
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ól'den á que pel'lenecc. bellczll, 31'monía Ódisonancia Je sus
líneas tanto en los delalles como en el conjunto. Privilegio
singula,' de la noble ArquitectUl'a herir la imaginacion y el
sentimiento así del vulgo como de la gente cuila y sábia, de­
bido quizás á quc cstá dcslinada á construj¡' la mo"ada del
hombre, y que como tal reune Ó puede rcuni,' en si junla­
mcnte la utilidad con la belleza. Por esto tiene sin duda la
ve¡,taja de ser un arle príncipe, que ampara y protege todas
las demas arles y las perfecciona, pues sin ella no se"ian
completas la escultura, la pinlUl'a y la música, En ella en­
cuentran las dos primeras los tonos de la luz más suave y la
más conveniente perspecliva 1 y la última las resonancias más
delicadas que deprimen ó avaloran las famosas partituras
cuando no ,'esponden á su fin las bicn combinadas y acús­
ticas proporciones de un salon.

Tiene tambienla ArquiteclUl'a la ventaja de ser la exp"e­
sion de todas las manifestaciones y formas de la vida de los
pueblos, revelando desde el origen su estado de esplendo,'
ó decadencia como el pensamiento culminante que ha p,'e­
valecido en sus diversas épocas,

Apa"te de esto, es tambien curioso por muchas razones
tener eonocimiento de un edificio notable, tanto por los su­
cesos que en él se hayan vel'ificado, ligados siempre con la
historia nacional, sus leyendas y tradiciones, como por las
personas que en la fábrica interviniel'On, artistas que traba­
jaron, dificultades que sobreviniel'On, caracléres que las do­
minaron I caudales gastados 1 intrigas, en,,¡dias, rivalidades
y murmuraciones que no faltan en el curso de una Im'ga
construccion; de qué canteras, á la sazon explotadas, fueron
su piedra comun, sus má,'moles y jaspes; de qué bosques
sus maderas; de qué puntos la fábrica de sus ladrillos, del
hierro y demas metales; del conjunto, en fin, y aglomeracion
de sus materiales y puntos de sus diversas procedencias. Tal
es la multiplicidad elc scntimientos y la curiosidad quc ins­
pira un edifidu 1 obra de este arte compailcm inseparable
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del homure desde la cuna al sepulcro, '1ue le protegc contra
Jos rigol'es del clima, Ic hace amar la vida y se la embellece
cn todas las manifestaciones colcctivas ó individuales, como
le ampara y preserva en las tl'istes mansioncs dc la muert c,

No insistiremos m~ls en considCl'acioncs vulgares sin duda 1

peroquc la uelleza y atraclivo del asunto á cllas convida con
irresistibl c encanto,

11,

lleseoso Cárlos 1Il, ó su Gouiel'llo, de dotar á Madrid de
un edilicio para Aduana que satisraciese cumplidamente las
necesidades de la "enta en constante aumento, me,'ced al
tráfico y la industria que por todo el pais empezaba á desar­
,'oll""se con gran vuelo entónees, acordó se constl'Uyese el
hermoso edificio de la calle de Alcalá donde reside hoy cl
Ministerio de Hacienda.

Encomendáronse los planos á D. Francisco Sabatini, á
cuyo cal'go cOl'rian las obms que se ejecutaban en el Palacio
nuevo, como la mayOl' partc de las que por entónces y dc
importancia, que cl'an muchas, se llevaban á cabo pOI' el
Tcsoro público,

Em D. F,'ancisco Sabatini hombre de singulo,' mérito, pe­
ritisimo en su artc y poseedor de cuantos conocimientos son
neccsa"ios y pueden relacionarse con su profesion, Nacido en
Palermo en 1722, donde cursó las Humanidades, la Filosofía y
las Matemáticas, dedicóse po,' espontánea I'ocaeion á la Arqni­
tectnra, y le fueron encomendadas en Italia obros que le dieron
mucha fama, Precedido de ella vino á España en 1760, donde
Cirios 111, amante de las artes ypropagador del buen gusto, le
dió ocupacion constante I variada y pingüe I pues llegó á Ma­
riscal de Campo y Teniente general más tarde, Fué Gentil­
h()lllhl'c de CÚIIlU1'a y miembro de vurias corporaciones sábias,
literarias y artistieas, tanto de España COIllO del extranjero.




